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PRECIOS- M SUSCRICÍON 
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MADRID 

Ün t r i m e s t r e . , 
Ün semes t r e . . . 
ü n año 

PROViNClAS 

1 50 
2 50 
4 

Tres m e s e s . . . . 2 ^ 
Seis B 50 
ü n año tí „ 
Extranjero y U l t r a m a r L5 

pesetas . 

A los suscri tores . á El 
Motin se les enviará gra­
tis este periódico. 

N ú m e r o suelto, 
lO cents . 

ADMINISTRACIÓN 

SilK BERNARDO, 94, PRIMERO DEfiECfli 

l^as suscriciones empiezan 
en 1° de mes, y no se servi-
l án si al pedido no acbmpa-
ua su importe . 

Los l ibreros y comisiona­
do'^ recibirán por las suscri-
f iones que hagan el 10 por 
Ifui 

L a c o r r e s p o n d e n c i a a l A d -
m i s t r a d o r d e l p e r i ó d i c o . 
C e n t r o s d e s u s c r i c i o n eu 

M a l r i d : J i b r e r í a de los s e ñ o ­
r e s H i j o s d e Fe. C a r r e r a d e 
Ñau J e r ó n i m o , n ú r n . 2, y d» 
G a s p a r , ca l lo de l P r í n c i p e , 4. 

Número atrasado» 
15 céntSo 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 

I n i b r t u n a d a mestiza: Siempre que te proporciones 
la honra de a tacar á El Motín ó E L CLARÍN, u n a lma 
en dos cuerpos, encarga al repar t idor que nos t ra iga 
el número, pues son ya var ias las reces que lo sabe­
mos tai 'de y por otro periódico, 

D ígo te esto á m.anera de satisfacción, por si t e 
hubiere ex t rañado que El Motín úl t imo no contesta­
ra á las graciosas necedades que le dir igiste el miér­
coles, tomando acaso á desvio su silencio, cuando ja­
mas desprecio á los que m e divierten n i á los que 
están por bajo de mí en la escala social. 

H a y ademas o t ra razón p a r a que no dejes de en­
viarme u n solo número;vy es q.ue, copiando como 
tengo por cos tumbre a lgunos de los piropos que te 
echan, necesito en te ra rme de si los desmientes , p a r a 
rectificar opor tunamente , á fin de que no quedes bajo 
el sambeni to del descrédito. 

P o r ejemplo: el dia 29 de Ju l io copié esto, q u é te 
endi lgaba %a Lealtad, peñód icp católico de Ya 
l e h c i a : ;"V. ,,,• _ [Í •'•':-

cElque sin derecho se apodera-de las'cosas sagradas-es"-un 
sacríleg-o: es así que La Union se ha apoderado sin derecho de 

. parte de los fondos destinados al cuitó diviuo., que son cosa 
''sasrrada; iueg:o La Union ha cometido éacrilegio. -
. El que contra ley y justicia se apropia lo ajeno no puede ob-
téiier perdón; hastá;,<i.ue lo resti tuya a.su dueño; es así que La 
Z7í»£?wcontra ley y jus t i c iase apoderó' de parte de los fondos 
del culto divino, que no son suyos, y aun no ha restituido; lue­
go.. . . . esta consecuencia puede sacarla Zffi Union.-t 

Igno ro á esta fecha si h a s contestado; y tú no sa­
bes él acerbo dolor que t a l adra r l a mi piadoso cora-
zoncito, si por extravío de u n número, no pudiera 
dejar te á t iempo en el l u g a r que merecieres. 

Bien comprendo, pues no soy tan torpe, que pa ra 
pasar ^ laza de católica, neces i tas de cuando en cnan-
do decir aquí es toy j^o, rompiendo una lanza en fa­
vor del clero, á quien con t an t a constancia como 
desdicha in tentas representar . ¿Pero por qué has de 
a r remeter con El il£oí¿», m.i he rmano queridísimo, 
que se afana y desvive por moralizarlo? 

Porque , en resumen, ¿qué es lo que t e revolvió el. 
miércoles la bilis? ¿El comunicado en que el cura <^ 
Manzanera afirma que no cayó en el cepo? Pues para 
estos casos son los amigos. Se busca uno qu& te r e ­
comiende, t e me presentas , y me dices: „Queridís imo 
Motin: T u l a n o dice esto, y como t ú has dicho l o 
otro, rectiíicalo, y en paz." Y yo, á quien la cortesía 
y l a humi ldad seducen, t e ..'habria cojmplacido, aun 
cuando después hubiera hecho nuevas y precisas in­
vest igaciones sobre el casó. 

P o r lo demás, el consejo que da.8 á los curas es 
inocente, y pudiera proporcionarles a lgún disgusto; 
pues al desment i r u n a noticia sencilla, podr ian dar 
ocasión á polémicas en que se descubriesen faltas de 
naás impor tancia , y salir los infelices con las manos 
en la, coronilla. Pero , en fin, eso allá ellos, que á m í 
me t iene comple tamente s in cuidado. 

Respecto á̂  t u catolicismo, todos sabemos bien á 
4uó atenernos; y en prueba ' de ello, allá van esos 
párrafos del art ículo, q u e t e dedica Rigoleto en STI 
ültirao número , bajo el gráfico epígrafe de £<i re/i-
í?iow yia,cocina. Máscalo, saboréalo y relámete: 

«Léanse, medítense, rumíense'bien los argrumentos que e m ­
plean los mestizos para convencernos de l^s armonías qu9 pue­
den existir entre la religión y la despensa.'- . 

Todos sus golpes van á parar al estómaffo. 
—¡Qué ricos platos, dice, se pueden aderezar con la salsa de 

la religión y de la política, Apoco que los católicos se humani­
cen y quieran transi>íir's,us diferencias con los liberaieír! La 
unión que nosotros profllatnamos es la gran marmita donde 
pueden comer sin atacarse las'''serpieut«s y las palomas. Se 
t ra ta de uni r y conciliar á todos los hombres en una inmensa 
cocina donde haya religión y trufas para todos los at^etitos. 
Aspiramos á. fundar una legalidad y una ortodoxia de, ancha 
base, en cuyo campo quepan todos los que tienen mandíbulas. 
pNo es un pensamiento colosal?» 

«Concíbese que la religión se denendacon la vida, hasta con 
la espada, cuando la defensa es natural : pero defender cosa tan 
sublnne, tan divina, con el asador de una espetera.,... ¡puf!. 

¿Lo ves, infeliz! Convéncete de que no hay nadie 
en Eápaña que crea en t u catolicismo, y que es tas 

pa labras del obispo de Orihuela en la sesión del Se­
nado del 13 de Jun io de 1876, parecen haber sido 
pronunciadas pa ra re t ra ta r te : 

<Hay en España muchos que se llaman católicos por tradi­
ción de familia, por no romper con sus conveniencias y á vece.s 
por no perjudicar á sus intereses; pero no porque tengran fe ni 
creencia alguna; antes por el contrario, son indiferentes.» 

Ahora bien: ¿quieres pasar por buena católica y 
por defensora del clero? Pues imítame, é imi ta á El 
Ifoíín. Aconséjale, corrígelo; publica sus t ravesuri -
llas, para que el temor al escándalo lo man tenga 
dentro del l ímite de sus deberes, excitando á la vez el 
celo de los 'fieles, á fin de que no se hagan cómplices 
con su silencio de las faltas de sus pastores . Y haz 
todo esto sin acrimonia, sin saña, sin ira, como pa­
dre cariñoso que castiga á su hijo por apar tar le del 
camino de perdición, que es lo que yo hago; y el 
premio en es ta vida lo hal larás en la calma de t u 
concienciaj y en la otra disfrutarás t ranqui lamente 
de las penas del Infierno, que car i ta t ivamente te 
deseo y dónde t endré el gus to de estrechar t u mano. 
Amen . ' . 

LA. C A R I C A T U R A -

Hemos representado los conflictos que. el. clero 
promueve diar iamente por cuestión de enterra­
miento , fal tando á la caridad y la higiene, pa ra ex­
ci tar á los municipios de E s p a ñ a á que adopten la 
ac t i tud digna y enérgica del de Pregenal de la Sier • 
ra , ya que el Gobierno, fal tando á sus antecedentes , 
no toma .cartas en el asujito- -̂  

Construcción de cer&enteriós civiles, firmeza para 
sos t ene r lo s derechos deLmunici^io, y el clero cede­
rá, como h a ocurrido en ía diócesis de Badajoz. 

Seiiorás ükiórL,'Fe y toda la caterva de periódicos 
:. católicos que insul tá is d iar iamente á El Mofin y E L 
%LA.Rm, porqué sacan á plaza las faltas-'del clero, 
ñjia,DS én e s t a noticia: .í-

, „En Sevilla, donde se invier ten verdaderos tes.i?^' 
ros en.alhajar imágenes y al tares , se deja mendigiar 
po r l a s " calles de Dios al venerable sac^^sdóté á 
quien la ancianidad y achaques impiden 'dedicarse 
á su sagrado ministerio. 

La Andalucía pone en relieve uno de estos casos, 
ve rdaderamente desconsolador. Dice que estos dias 
presencia la población el espectáculo de u n sacerdo­
te católico que va casi d.escalzo, most rando &U3 po­
bres hábi tos la miseria que l e obliga á pedir licnos-
na, con los ojos arrasados en lágrimas, encorvado 
bajo el peso de ochenta y seis años y atacado de he-
miplegia. Apenas puede sostenerse en pié, y 'sin 
embargo, camina horas y horas para mendigar el 
sus tento de puer ta en puer ta . H é aquí cómo entien­
den muchos la rel igión y la caridad..." 

¿Qué os parece? Por mi pa r t e nd 'me a t revo á co­
menta r l a , temeroso dé es t ampar cier tas palabras 
demasiado fuertes que la indignación t r ae á la pun­
ta de mi p luma, y .me l imito á suplicaros que con-,-
t r ibuyáis á la suscricion que abro para favore.cer á . 

- ese des-venturado sacerdot.e;;.., . •?•; "^-•'• 
'.:•• . ' '•'"'' ." Pesetas. 

E L CLARÍN y El Motin, avergonzados de que 
no h a y a habido en Sevilla u n cura que 
ayude á u n hermano suyo en Cristo, an­
ciano, desvalido y enfermo 25 

Suma y sigue. 

Y vamos ahora, cucnplido este deber de caridad, á 
cumpli r con l a obra de misericordia q u e manda 
corregí- al que yerra. 

E n un periódico de Velez Rubio encontramos la 
composición siguiente. Su autor, por lo visto, ha 
tenido más suerte que E L -MOTÍN, cuando ta l idea 
t iene de los sotanas. E l dia que nosotros encont re ­
mos uno como el que pinta, ó que se le aproxime 
en ci'ín leguas siquiera, daremos por bien emplea­
dos nues t ros desvelos en /pro de t a n beneméri ta 
clase. 

EL S A C E R D O T E C A T Ó L I C O 
Despreciando del mundo bullicioso 

los goces y placeres, 
(has ta sufrir á veces garrotazos 

por buscar las mujeres), 
consume su existencia en sacrificio 

cumpliendo sus deberes. 
Es la oración su ocupación entera, 

predica la moral 
(como en Olot, en Cuenca y Monte - Ju r ra 

cinco ó seis años há), 
y es su modes ta vida religiosa 

de v i r tud ejemplar. 
Le priva el celibato de familia, ' 

y no t iene ambición, • • 
.(los t iernos sobrinillos de las amas 

niegan la afirmación), 
y en su vida t a n sólo resplandece 

l a san ta religión. 
/ Caridad y •virtud, santa prudencia 

nos mues t ra en él la historia, 
(el cui-a pordiosero de Sevilla 

es la prueba notoria), 
y es practicar de Cristo la doctr ina 

su más completa gloria. 

Ensebio (no el de Vera, el de Quesada); me parece 
que l levas u n poco carillo por esas misas especiales 
que dices, aimque realmente s i rvan pa ra alcanzar la 
salvación. Veinte reales, treinta. . . E s caro, lo repito. 

Considex-a que los años van malos; que las almas 
hab i tan en los cuerpos, que los cuerpos viven de lo 
que comen, que los al imentos cues tan dinero, y que 
si tú lo acaparas todo, van á mor i rse los feligreses 
y á quedar te sin par roquia . No seas tonto, pues, y 
abara ta el género. 

E n u n pueblo de la provincia de Guadalajara hay 
u n párroco que es á l a vez vocal de las j u n t a s de 
Ins t rucc ión pública, de Sanidad y de la de Repar t i ­
miento de Consumos; mayordomo de fábrica de la 
iglesia, si no dé derecho, de hecho; adminis t rador de 
var ios propietar ios ausentes del pueblo, con tenden­
cias á adquirir a l guna otra administración; inspira. 
desempeña, ó cosa j tsí , otra adminis t ración ajena á 
par t iculares; es protector , ademas, de un par ien te 
suyo, que ocupa u n destiño sin saber leer ni escri­
bir; dedícase á t rabajos de limpieza, y por úl t imo. 
no desaprovecha l a ocasión, cuando se le presenta, 
de cambiar, á módico interés, moneda . 

Aprended, impíos, á ser activos y trabajadores. EL 
t iempo cunde mucho cuando se sabe aprovechar, y 
de seguro que á ese bxieñ presbí tero le sobra aún 
para, consolar á su ama, Í%vantar muer tos , san t iguar 
chicos, visi tar devotas, hab la r m a l de los l iberales y 
ana temat izar á El Motín y E L CL. \RIN. 

¿Tanto miedo t ienes á los hombres , so tana de 
Camposancos, que te haces acompañar todas las no­
ches al colegio por u n a hija de María? 

¡Y que no te a r r imarás á ella, en cuanto sientas 
a lgún ruido, t emblando de miedo y de algo más! 

Se dirá de vosotros todo lo que se quiera, presbíte­
ros; pero que no sois tunant i l los y marrul leros, esto 
nadie se a t rever la á asegurar lo sin faltar al octavo 
mandamien to . 

H a s t a del miedo sabéis sacar hijas de María. 

1 ' i . 
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Si estabas, presbí tero de Andújar, solazándote coa 
t u a m a y sus chicos, comprendo que sal ieras dispa­
rado de tu casa á auxil iar á u n enfermo y que ' a r r e -
met ieras con el muchacho aquel que no se qui tó el 
sombrero. 

H a y enfermos tan inoportunos, que les da por 
morirse cuando el cura es tá más dis t raido y conten­
to disfrutando los san tos y puros goces de la fa­
milia. 

Disculpo t u arrebato, so tana . 

E l cura de Ereii-a (Por tugal) fué á Lisboa y obtu­
vo del pa t r ia rca una porción de dispensas g ra tu i t a s 
para real izar varios casamientos, p re tex tando el es­
t ado de mancebía ó pobreza de los que pre tendían 
casarse; pero era para venderlas á quien las necesi­
taba , sacando de ellas el mejor par t ido que podia. 

Bien hal lado con esta especulación, al cabo de al­
g ú n t iempo volvió á buscar más . El pa t r ia rca , esca-
•mati, mandó u n comisionado para aver iguar lo que 
hubiere en el asunto; pero el cura se negó á presen­
t a r los libros de registro y demás documentos que 
se le exigian, y no quiso~firinar el au to de investi-

f ación. Demos t rada su culpabilidad se le pr ivó de 
ecir misa . 
Viéndose falto de recursos, tomó u n a resolución 

digna de él, y fué hu,ir l levándose cuanto pudo . Apo­
deróse de cuan to dinero encontró á mano, despojó 
de sus alhajas á los san tos , y has ta se llevó l a l lave 
del sagrario con todo lo que habia dentro, marchan­
do en compañía de la mujer que le servia de ama. 

Vanaos, el t a l cura e ra u n Juan i l l on de cosas 
san tas . 

E l dia 1." de Abri l se celebró en P a g a n i (Italia) 
con toda solemnidad la fiesta de la Virgen de las Ga­
llinas, verificándose u n milagro, que describe así un 
periódico extranjero: 

„Todos los fieles l levaban presentes á la. gran Ma-
. dre deDios, de gal l inas y otros volátiles, que sin ex­
cepción, como prodigiosamente a t ra ídas , revolotea­
ban ea t o m o y venían á posarse sobre la Vi rgen y 
su bambino, s in que la festiva gr i ter ía del pueblo, el 
ru ido de las músicas y el estrépito de las salvas 
asus ta ran á las aves determinando su fuga. Por ten­
to extraño, an te el cual todo fiel queda enternecido, 
el incrédulo enmudece, la Virgen se exal ta y Dios 
s s honrado." 

Y los curas afilan los dientes, relamiéndose ante 
l a idea de que todos aquellos pájaros, bien adereza­
dos y compuestos, irían á para r á sus poderosos es­
tómagos . 

H é aqu í justificado el ar t iculo La religión y la co­
cina. L a boca se le va á hacer agua á la t ragoncil la 
Union en cuan to lea esto. 

¿Que qué ha r í a yo si fuese cura, de Bedrinaña, 
por ejemplo, y tuviese u n ama con unos once mil 
reales de r e n t a anual? 

P u e s diver t i rme lo que pudiera y gozar del mun­
do, importándoseme tres pepinos, ó t res calabazas, ó 
t r e s presbí teros, de que se celebrase ó no la fiesta 
de San Antonio , ni la de San ta Celia, ni la de santo 
a lguno . 

¡Once mil rea les de renta , y ama! E l feligrés que 
me sacara á mí de la cama para ayudar le á bien 
morir , moneda m e hab ia de dejar. 

Si hay muchas personas de buena fe en. Manzana­
res que en t r an en la he rmandad del Carmen, y pa­
g a n la cuota, y no t ienen el gusto de que el caballe­
ro de presbí tero celebre l a misa de costumbre, ¿qué 
voy á hacerle yo? 

¿O creen VV. ya que debo mezclarme en el régi­
men interior de los templos, y aver iguar en qué se 
g a s t a n los ' cuar tps los curas? Que se lo gas t en en la 
mesa, ó con las amas, ó con sus .hijos (los de las 
amas) , ¿á mí qué me importa? No se los den VV., y 
en paz." 

¿Qué querr ía significar UD so tana de la Sierra, 
allá por j u n t o á Mora de Rubielos, cuando al despe­
dirse de la familia de un enfermo p a r a re t i rarse á 
descansar á s u casa, dijo: „Si ocurre a lgo, sobre la 
chica duermo?" 

P a e s bien claro está: que dormía sobre l a chica. 
E s decir, entendámonos: que dormía en u n a habita­
ción que daba encima de la que ocupaba su ama ó 
su criada. Pensando piadosamente , por supues to . 

E l ciudadano de fraile q u e escabechó á u n colega 
suyo en el colegio de filipinos de Valladolid, h a sido 
condenado á doce años de presidio, 2.000 pesetas de 
indemnización y accesorias. 

.Hé aquí á los t r ibunales de ji-^sticia contr ibuyendo 
¿ l a difamación del clero, que es como l laman los 
neos á nues t ra piadosa y míst ica tarea . 

U n capuchino armó la de Dios es Cristo en los 
baños de Alceda, y si no es porque dos curas lo su­
je ta ron , se mer ienda á a lgún bañis ta . 

No l levaba bozal n i t raba , 

Se quejan los vecinos de Córdoba de que sea u n 
luga r inmundo el dest inado á recibir los res tos de 
los que mueren fuera del catolicismo. 

Es j u s t a s u queja, y debe atenderse; pero advier­
t an que t i enen u n a ventaja los difuntos, y es la de 
no rozarse con ciertos t ipos; porque en t re es ta r en 
u n l u g a r i nmundo ó a l l ado de u n mestizo, aquel lo 
es infinitamente mejor. 

E l arzobispo de Tolosa, delegado de l a Santa 
Sede, colocó hace pocos dias la p r imera piedra de la 
iglesia del Santo Hosario en Lourdes, asist ido de 
16 prelados, 800 curas, y peregr inos franceses, ita­
l ianos , ingleses y españoles. 

L a indus t r ia prospera, Pero lean VV., antes de 
en tus iasmarse , la flor s iguiente . 

Asegúrase que el P a p a ha declarado impos tura el 
mi lagro de la Sale ta . 

P o r ev i ta rme chascos de estos, camino con 'mucha 
prudencia , en los asuntos milagrosos, y m e tomó 
s iempre ochenta ó ciert^años p a r a decidiirme en pro 
ó en contra . 

Tienen razón los periódicos clei'icales y los curas 
de Zaragoza. Si lo;s eíLtíeiTOS civiles se ponen de 
moda, como pre tende la Sociedad de L ib res pensa­
dores, ¿de qué van á vivir ellos? 

Les sucede lo qué á los dueños de d i l igencias ' 
cuando se pusieron los ferro-caniles: no hac ían más 
q^ue lamentarse . 

U n a hija separada v io lentamente de su madre; .un 
mar ido que deja que ma l t r a t en á su mujer; u n a j ó - . 
ven archivada en u n convento; los t r ibunales enten­
diendo en el as imto 

—¿De dónde es el cura? 
—De Llers . 

Los católicos han atropellado á los metodis tas en 
Ar ta . 

L a fraternidad h u m a n a no será u n hecho, mien­
t r a s haya curas de esta ó aquel la religión. 

Es to no es decir que me d isgus te que se rompan 
el a lma unos á otros. 

E l domingo se sublevó la guarnición de Badajoz 
a l gri to de ,,Viva la Repúbl ica española, con la 
Const i tución de 1869 y D. Manuel Eu iz Zorr i l la ," y 
el lunes en t ra ron los revolucionarios en-Por tuga l . 

Como de cajón en estos casos, los minis ter ia les se 
h a n indignado y h a n agotado el reper tor io de frases 
gordas , sin recordar que aquí todos nos hemos pro­
nunciado a lguna vez. 

Cuando todo estaba t an t ranquilo, al parecer , y 
Már tos y compañía hab ían decretado cer rar la era 
de las revoluciones, estalla lo de Badajoz. Conven­
g a m o s en que la raza de los profetas h a degenerado 
mucho . 

« • 
E n Málaga se mue re de hambre g ran núnaero de 

personas . U n caso entre mil, que publio-a El Refor­
mista: 

„ H a sido encontrado casi exánime, tendido sobre 
u n m a l je rgón, u n o de los empleados á quienes dejó 
cesantes el Municipio. Hacia cuaren ta y ocho horas 
que los vecinos no le habían visto salir de su habi ­
tación. En. cuanto á su mujer y sus hijos, lós;habiá 
mandado la semana antes al pueblo de su na tu ra ­
leza. 

Ex t r añando á los inquil inos que duran te dos dias 
n.0 saliera n i al patio, l lamaron repet idas veces á di­
cho individuo, y no obteniendo respuesta , forzaron 
l a cerradura, encontrándole extenuado y casi mpl'i-
bimdo, no y a por la falta de a l imento du ran t e cua­
r e n t a y ocho horas , sino por las pr ivaciones de mu­
cho t iempo." 

P a r a remediar estos males, el obispo ha dispuesto 
celebrar roga t ivas . H a y quien prefirix-ia, por de 
p ron to , remedios más tangibles , como, por ejemplo, 
ujia cesión en favor de los necesitados de u n mes de 
sueldo de;todos íos-curas; pero creemos q u e esta es 
u n a exigéiicia t a n inopor tuna como irreal izable. 

• • • " • • • • . 

• • 
E l corresponsal que L'Indéjpendence Belge t iene en 

Madrid dice lo siguiente: 
„Los conservadores creen h o y más posible que 

nunca su vue l t a á las esferas del gobierno; p a r a con­
seguir lo , t r a t an de organizarse formidablemente con 
anxd io de los elementos católicos y absolut is tas , lo 
cual hace presumir que el rasgo caracterís t ico de la 
polí t ica fu tura de los conservadores será u n mat iz 
fuer temente clerical y u l t r amon tano . " 

P u e s que vengan cuanto antes , para ver si los li­
bera les nos entendemos de u n a vez. 

Dice La Discusión: 
„Muchos son los procesados por robar ó h u r t a r 

u n panecillo. ¿Y no se procesará á quien en u n solo 
dia, con ánimo de lucrarse, vende mil ó dos mil , ó 
m á s panes, con falta de cien g ramos en cada uno, lo 
cual viene á equivaler á muchos panes robados , con 
l a c i rcunstancia ag ravan t e de q u e la operación sue­
l e repetirse muchas veces, ó es por lo monos de sos ­
pecha r qne se h a y a repetido?" 

No se procesará á esos señores, no. Y no es esto lo 
peor, sino que teor ías económicas estúpidas impidan 
t o m a r con ellos ciertas medidas de un efecto sor­
prendente y maravi l loso. 

* 
H a y indicios de que en Madrid existe y funciona 

u n a sociedad de estafadores, l a cual h a producido 
perjuicios a l comercio de Par í s p o r valor, según se 
calcula, de más de 800,000 francos. 

Bajo los Gobiernos conservador y fusionista, hé 
a h í lo que más se h a desarrollado en España : la es­
tafa. 

Los panaderos del distrito de Palacio hun dir igido 

u n comunicado á El Liberal, diciendo, en t re Qtras 
cosas, que no n i e g a n la existencia de algunos domos, f, 
pero que se real izan por la incuria y él abandono del: 
comprador. ' ' " " 

_Que es, en sustancia, lo mismo que los t imadores 
dijeron en sus ca r tas á La Voz Montañesa: Nosotros 
no tenemos la culpa de que haya tontos que se dejen en­
gañar, 

Dícese que h a y periodistas ministeria-les q u e co­
b ran como barrenderos. 

' -Si es cierto, nada tenemos que oponer: cuando 
ellos colaran así, será porque es ta rán convencidos de 
,qtie lo m e r e c e n . 

• 
En- la calle de Serrano fué m u e r t o por los agentes 

dé lá'á^utoridad Tin perro de Ter ranova rabioso. 
A l a ^ á r c e l el dueño, tm alcalde y u n socio de la 

Pro tec tora de Animales; los pr imeros por no cum­
plir conisu deber, y el úl t imo por cursi. 

Los tenientes de alcalde s iguen imponiendo mul­
t a s á los tahoneros ladrones. 

Y los tahoneros dando el p a n falto de peso. Es to 
p rueba que no se les da en lo vivo, y que les t iene 
todav ía cuenta estafar y p a g a r mul tas . 

Se hab la de otras dos palizaá municipales, u n a en 
Barce lona y otra en Madrid. 

P ropongo que los concejales usen tmiforme, para 
que los c iudadanos pacíficos los conozcan y puedan 
echar á correr en cuanto vean uno suelto por la 
calle. 

Pa rece que por fin la causa seguida por los suce- • 
sos de Montil la, va á fallarse al cabo de diez años, y 
que el fiscal pide la l ibertad pa ra seis de los nueve 
procesados. 

Desearíamos que saliesen todos absueltos, y que 
cuando no, se les computase á los que resu l ta ran 
condenados el t i empo que l levan presos, ó se proce 
sara á los que t ienen la culpa de que h a s t a hoy no se 
haya fallado la causa . 

Cua t ro personas han sido a t ropel ladas por car­
ruajes du ran te los úl t imos ocho dias. 

¿Os convencéis, pelagatos, que hay que tener co­
che, aunque sea robando? 

E n el ayun tamien to de Guareña se h a descubierto 
t an grave irregularidad, que, según dice u n colega ; 
de Badajoz, hab rá que procesar á la mayor ía de los 
concejales, a l secretario y á a l g ú n otro empleado. 

Valiente debe ser el periódico que así desafia los 
gar ro tes municipales , única satisfacción ique en estos 
t iempos se da á las denuncias de i r regular idades y 
chanchullos . 

Se dirigió una familia, en cuyo seno iba u n a mu­
je r variolosa, desde Burgos á Vil larcayo, y no l a ad-;.• 
mi t ieron en es ta población, teniendo que pasa r toda ' 
la noche en la carre tera den t ro del carenaje que lle­
vaba, s in abr igo, sin al imento, sin n a d a p a r a los 
t iernos ñiños que con ella iban, á pesar de los m.u-
chos par ientes y amigos que allí t ienen, 

Aun, si cabe, sucedió más en 'sQuintana de^Valdi-
vielsó, cuyo Ayun tamien to acordó en sesión HO re -
fiibir á l a mencionada familia en el pueblo* .̂  

E l desconsolado padre de la variolosa, .compléta-
meinte aislado por toda clase de personas, t u v o que 
amor ta ja r y me te r en el a t aúd el cadáver de.su'hija. 

Y dice el colega de donde tomamosr la noticia: 
„Estos hechos repugnantes , 'más^que en u n país 

civilizado, parecen ocurridos en la .¿íululandia. 
¿Dónde, dónde es tá la caridad católica de nues ­

t ros religiosos pueb los?" ' 
E n los labios, y nada más que en los labios. 

JLos suscritoires á, ElE^M.Q.TIN querecUtirü^i 
gratis el periódico EL CLiAMIN, son aqueltoé 
que se entieltjdan directatnen.te con. esta JidLini'-
nistradon. 
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